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De entre casa

JEN LA CASA
Cuando salga el presente núme-

ro la Casa estará realizando su

Asamblea Ordinaria anual para
considerar el Balance y Memoria
del año pasado y renovar los car-

gos de la Junta que corresponda.
Será la décima de este período de
su vida que deseamos siga
teninedo "cuerda para rato".

Mientras tanto, en Madrid, la
flamante Casa Uruguay está ya
también en pleno funcionamiento.
Ambas casas se mantienen en re-

lación y ya están estudiando la

posibilidad de un viaje colectivo a

Uruguay por las Elecciones nació-
nales de fin de año.

Y con Pinochet,
¿Que pasa?

Está terminando marzo y el pro-
ceso de extradición de A. Pinochet
aún está pendiente. Les está
costanto a los ingleses. Es que debe
ser difícil actuar de co-gendarme
mundial, de defensor de los dere-
chos humanos y absolver de culpa
a semejante genocida. Los lores ya
encontraron una fórmula para de-

jarle la puerta abierta sin quedar
demasiado en evidencia, pero aho-
ra va y se le ocurre hacer crisis el
conflicto servio. Meter misiles en

Servia, en sospechosa defensa del

pueblo kosovar y madar a casa a

Pinochet, ¡menuda contradicción!
En nuestro número de noviem-

bre ya decíamos que la justicia se

estrella» cuando hay razones de
Estado de por medio; y agregába-
mos: "¡Ojalá nos equivoquemos,
porque sería una primera señal de

que hay algo que se está moviendo

para que esta sufrida humanidad

rompa por fin su cascarón.
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Andrea Hernández Hobbas es el

nombre de una nueva reaparecí-
da de nacionalidad uruguaya se-

cuestrada por militares en Buenos
Aires desde 1976. Hija de Nelson

Hernández, fallecido en en 1992
en Francia, donde se había refu-

giado en 1977 y de Lourdes

Hobbas, desaparecida desde 1976
en Argentina.

Había deducido ella misma su

naturaleza de desaparecida y des-
pués de muchas dudas por miedo
a las consecuencias, decidió dar-

se a conocer a las «Abuelas de Pía-
za de Mayo» pocos días antes de
la navidad pasada.

Sus padres, con sus cuatro hi-

jos pequeños se habían traslada-
do a Buenos Aires en mayo del 74

para evitar ser víctimas de la dic-
tadura militar en Uruguay y al

poco tiempo Nelson fue detenido.
Un año y medio más tarde, la casa
donde residía Lourdes con sus

cuatro hijos fue allanada y ella
decidió repartir a los pequeños
para evita que ellos mismos des-

aparecieran si era detenida, como

De ESCRACHAR, verbo del lunfar-
do rioplatense que significa «poner
en evidencia», pero cuando ello pro-
cura permanecer oculto.

Lo aplicaron los «HIJOS» argén-
tinos, herederos de la «ABUELAS
DE PLAZA DE MAYO», como com-

plemento a la lucha contra la im-

punidad. Si los asesinos y
represores no podían aún ser cas-

tigados, al menos que se les pu-
diera reconocer: señalarlos a la

sociedad; que no pudieran perma-
necer ocultos entre la multitud.

La organización uruguaya: «Hi-

jos de Detenidos, Desaparecidos y
Asesinados» , organizó el 3 de di-
ciembre pasado un primer
«escrache» en la figura del represor
José «Niño» Gavazzo, que las «fuer-
zas del orden» impidieron que se

cumpliera en su totalidad. Los jó-
venes habían juntado unos 500
manifestantes y sin permiso pre-

realmente sucedió poco después.
Esteban, hermano mayor de la

reaparecida Andrea, viajó a Bue-

nos Aires para reencontrarse con

ella, que ahora cuenta con 26

años.

Otra familia destruida, aunque
esta vez parcialmente recompues-
ta, gracias a la admirable tenaci-
dad de esas «ABUELAS» argenti-
ñas, que tanto han logrado ya en

su ardua lucha por la verdad y la

justicia, con sus únicas y simples
armas de una voluntad de hierro

y de una rectitud y limpieza de
conducta como es difícil encontrar
en nuestro tiempo.

Ahora, de los ocho niños uru-

guayos desaparecidos, cinco han

podido ser encontrados; pero fal-
tan aún tres: Simón Riquelo y
Beatriz y Washington Hernández,
los otros dos hermanos de Andrea.
Pero también faltan por aparecer
dos de los cuatro bebés nacidos
en cautiverio: Carmen Sanz y
Blanca Altman Levy.

vio naturalmente, se dirigieron a

la residencia del represor en la
calle José Martí 3067,apartamen-
to 401, esquina a Libertad.

El paso estaba cortado por la

policía en Libertad y Avda. Brasil,
a dos travesías de su destino, pero
los volantes que llevaban, con la

fotografía actual del sujeto, fueron
distribuidos con profusión y la

proclama leída por megáfono; toda
la zona quedó ampliamente infor-
mada.

Los arreglos que hicieron los

políticos con los militares para que
estos aceptaran dar vía libre a la
restauración de la legalidad, no

tienen porqué impedir que el pue-
blo los rechace tal cual y busque
las maneras convenientes para
hacer la parte de la justicia que
esté a su alcance.

Ningún crimen contra la hu-
manidad debe quedar impune.
La lucha continúa.

La lucha continúa.

ESCRACHES TAMBIEN EN URUGUAY
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LOS PARTIDOS TRADICIONALES Y SUS INTERNAS
En su número anterior NEXO

ofreció una panorámica de lo que
parecía más significativo en la in-
tema del FA-EP, y en el presente
se intentará algo similar sobre las
otras dos fuerzas políticas con

mayores posibilidades de acceder
al control del Ejecutivo durante el

próximo quinquenio.
Sobre el Partido Nacional, o Blan-

co, hay que señalar cómo se ha
visto convulsionado en los últimos

tiempos, dicen los analistas, por
las rivalidades propias del perso-
nalismo caudillesco, del que no se

pueden desprender los distintos
líderes de fracción. Ya no se trata

de que uno u otro se vea fustigado
por los integrantes de los partidos
rivales, sino que los ataques recí-

procos parten de las demás frac-
ciones del mismo partido, y se trata

de ataques duros, incisivos. Por el
resultado de las encuestas pare-
cía que la delantera la llevaba el
sector «Herrerismo», cuyos más

destacados representantes esta-

ban siendo señalados como prota-
gonistas de reiterados actos de

corrupción administrativa duran-
te el anterior período de gobierno,
del que fuera presidente Luis Al-
berto Lacalle. Esos ataques se hi-
cieron particularmente virulentos
en boca del ex Intendente del de-

partamento de Cerro Largo,
Villanueva Saravia, en una estra-

tegia que fue reiteradamente se-

ñalada como motivada por sus as-

piraciones a ser designado como

candidato del Partido Blanco a la

presidencia de la República. Su

propósito fue desprestigiar a

L.A.Lacalle, quien se iba afirman-
do como el más presidenciable,
atacándolo por el flanco de la co-

rrupción administrativa durante
su período de gobierno. Y lo hizo
con tal virulencia que cuando apa-
reció muerto en su casa con un

tiro en la sien, la primera Ínter-

pretación que se manejó fue la del
asesinato político.
El partido cayó entonces al nivel

más bajo de su prestigio, pero el

espectáculo que dio después, en la
competencia para suplirlo en el

cargo, lo desacreditó aún más. Su

suegro, Serafín Bejérez y su pri-
mo, Pedro Saravia, se trenzaron en

un duro enfrentamiento, que de-
bió laudarse en las esferas más
altas del partido con la interven-
ción de sus máximos representan-
tes y rivales políticos, el propio
Lacalle y, ahora, Ramírez, ya que
parece que la estrella de Alberto
Volonté se sigue apagando sin pau-
sa; e incluso el actual presidente,
Julio M a Sanguinetti, también en

buena parte salpicado por su poli-
tica de alianza con el partido Blan-
co durante toda la presente legis-
latura.

Corrupción y lucha por el poder
hasta la sospecha del asesinato

político no son buenas credencia-
les en un año electoral como lo es

el que ya está corriendo.
Pero además , habría que agre-

gar más cuentas al rosario; la más
notoria, que el sustituto del fina-
do en la Intendencia, terminó sien-
do el suegro, un personaje del ban-
do opuesto pero del propio partí-
do, que también había sido cues-

tionadó por corrupción y con un

proceso en trámite. Bejárez fue fi-
nalmente ungido Intendente de
Cerro Largo, pero posterirmente a

su designación el Directorio del
Partido Blanco se vio forzado a res-

tarle su apoyo a la vista de las ca-
racterísticas de los procesos judi-
cíales que pesaban sobre él.
Y la más pintoresca y riesgosa,

que antes de terminar el 98, quien
fuera ministro del Interior del an-
terior gobierno Blanco, Juan O.
Gianola (represor del sangriento
episodio del FILTRO) fue denun-
ciado en el Parlamento Nacional

por haber realizado contactos con

determinados estamentos milita-
res con la finalidad de estimular
una tónica golpista para el caso de

que las elecciones del 99 fueran ga-
nadas por el FA-EP (coalición de
centro izquierda).
En cuanto al partido Colorado, si
bien el espectáculo no ha sido tan

impactante, no por ello ha pasa-
do desapercibido, especialmente
para quienes miran más allá de las
meras apariencias. La bipolaridad
entre Sanguinetti, que no puede
repetir por razones constituciona-
les, y Jorge Batlle, que está recibí-
do de eterno candidato, no ha de-

jado de estar presente. El tercero
en discordia, Pablo Millor, pareció
haberse abierto de la competencia
desde el fallecimiento de su padri-
no Jorge Pacheco Areco pero últi-
mámente decidió prestar su apo-
yo al candidato del actual presi-
dente, Luis Hierro López, así que
quienes se enfrentan en el partido
son el citado nieto del gran don
José Batlle y Ordoñez y el ahijado
del mandamás, que es su actual
Ministro del Interior . Aquel, del
estilo del blanco Lacalle, aún si-

gue arrastrando la «medalla» que
se ganó durante sus primeros pa-
sos en la política, allá por el año

1968, cuando «enterado» de una

inminente gran devaluación mone-
taria de aquellos años de inflación

galopante, transformó todo su ca-

pital disponible y el de sus fami-
liares y amigotes en dólares fuer-
tes. Y este, por una serie de «pape-
Iones» que le vienen poniendo en

evidencia; el más notorio su papel
en la investigación de la muerte de
Villanueva Saravia; se le critica
duramente que, frente a un hecho
de sangre de tal naturaleza, don-
de quedan involucrados fuertes
intereses políticos, haya ordenado
o admitido una investigación poli-
cial notoriamente insuficiente (de-
nuncia minuciosa realizada por la
revista «3»), y un apresurado jui-
ció personal sobre el hecho, califi-
cándolo de «suicidio» a pesar de las
serias dudas de todo tipo que sal-
taban a la vista para cualquier
observador medianamente agudo.
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PESCA INDUSTRIAL EN URUGUAY

En pesca industrial nuestro país tie-
ne corta experiencia. Son apenas dos

generaciones de pescadores de altura

las que han tenido oportunidad de

adquirir experiencia en el ramo. La

pesca de costa, la artesanal, es Vieja,
tanto como puede serlo la presencia
humana en nuestras costas de rio, de
estuario y de océano.
El uruguayo es mucho más

carnívoro que ictiófago, al me-
nos desde Hernandarias, qui-
zá por aquello de «De la mar el
Mero y de la tierra el Carne-
ro». Sabido es que en Uruguay
no se pesca el Mero y que en

compensación disponemos de
más de 7 carneros y sus con-

géneres por habitante. Tam-
bién es sabido que los carne-

ros no son de todos, pero igual,
con los sobrantes se puede ali-
mentar a un «pueblo».
Durante siglos en las aguas

costeras se pescaron pejerreyes,
corvinas, cazones, brotólas y hasta

anchoas; y en los ríos, bagres, dora-
das, tarariras... Pero nada de merlu-

zas, atunes, calamares, centollas...
Hoy por hoy tenemos en Uruaguay
unos 25 barcos merluceros que ocu-

pan a más de 400 pescadores y 12
atuneros (nueve de bandera nacional).

Tanto unos como otros han tenido

que aprender el oficio, que no es sola-
mente maniobrar los barcos, prepa-
rar las artes, lanzarlas al mar, reco-

ger el producto y rumbear para el

puerto de nuevo. Los atuneros, que

pescan con largos palangres de kilo-
metros de longitud, deben saber en

cada caso a que altura han de colocar
los anzuelos, con que cebarlos y cómo,
en que momento conviene hacerlo, si
las boyas deben ser fluorescentes; y
luego, cómo separar lo capturado,
cómo estibarlo, que tratamiento darle
a cada especie y, cuando aparece al-

guna de las especiales, de aquellas que
son altamente apreciadas en el mer-

cado, avisar radiofónicamente al puer-
to para esperar órdenes. Los

merluceros, que pescan con grandes
redes de arrastre que hacen deslizar

por el fondo marino, deben conocerlo
al detalle para no encontrarse con

obstáculos que puedan dañar sus ar-

tes y hacer fracasar una salida. Como
cada vez que «levantan cosecha», des-
pués de ocho Kmts. de arrastre, su-
ben a bordo cuatro toneladas de pe-
ces varios, en el menor tiempo posible
deben seleccionar, acomodar en ca

jas y estibarlas en bodega de tal ma-
ñera que no se muevan como conse-

cuencia de los bandazos que dan los

panzudos y potentes cascarones, en

especial cuando sorpresivamente se

desmejora el tiempo. Y eso hay que
hacerlo entre tres y cinco veces dia-

rias, hasta llenar la bodega. Trabajo
duro, si los hay, que a fin de que re

suite rendidor ha habido que apren-
derlo en todos sus detalles y para to-

das las situaciones, incluso cuando se

desencadena el «pampero» o la

«sudestada», es invierno y las olas se

pasean por encima de la cubierta.
La pesca de la merluza está con-

certada con Argentina en la platafor-
ma continental, que se proyecta 200
millas en el Atlántico y abarca una

superficie de 280.000 Kms. cuadra-
dos repartidos a partes iguales entre

los dos países (casi tanto como otro

país terrestre). Deben hacerlo con

malla de 12 x 12 cms. Para no captu-
rar piezas de menos de 35 cms. de

largo que aún no han cumplido su ci-
cío reproductivo y en cantidades que
no excedan las 100.000 Tns. Anuales

(cantidad que nunca se ha llegado a

completar).
La merluza que se pesca en el es-

tuario del «Plata» es de la especie

«Merlucides Hubbis» , bien valorada

por su calidad de mercado, aunque
no tanto como la que se pesca en

aguas chilenas; su carne es blanca y

compacta y se vende principalmente,
fileteada, con piel y sin piel, operación
que se hace en factorías de tierra. Todo

se vende con facilidad y representa un

ingreso bruto de unos 15 millones de
dólares anuales. Recientes es-
tudios preveen que se puedan
capturar cuatro veces más sin
afectar la preservación del re-
curso.

El atún llega al «Plata» des-
de el norte bordeando la costa
brasileña y la merluza desde
el sur bordeando la argentina.
Ambas son especies cíclicas

que abundan más en determi-
nadas épocas del año. Tanto
unos como otros especialistas
van bien equipados, con

apara tajes que les acusan, vía

satélite, la temperatura del agua a di-
versas profundidades y sonares que
les ayudan a detectar la aparición y
ubicación de los cardúmenes.

Las especies de que estamos dan-
do cuenta son ambas, productos de

exportación que bien trabajados pue-
den reportar substanciosos beneficios

para el país. A pesar de que se trata

de aguas territoriales donde teórica-
mente podrían pescar sin licencias

especiales nada más que los barcos
de bandera uruguaya y argentina, y
ello de acuerdo con un convenio bila-
teral que se encuentra en vigencia,
pescan también allí, en forma clan-
destina, pesqueros de otras naciona-
lidades, al no estar la zona suficiente-
mente controlada, pero la tendencia
es a que la actividad se regularice y
que de cara al futuro pueda llegar a

ser una fuente de ingreso estable.

CENTRAL DE RESERVAS
CON RAFA TU VIEJO AMIGO

LOMÁS ECONÓMICO DEL MERCADO

¡Consúltanos! al 93 451 08 36

Viajes, Servicios, Asesoría, Traslados, Seguros y todo lo que necesite.

SIEMPRE AL SERVICIO DE LA COMUNIDAD SUDAMERICANA

Plaza Dr. Letamendi, 37. Entlo. 4a
- Fax 93 451 95 44

08007 BARCELONA
J

nexo 4



nexo 5

Uruguay

CONFLICTOS NARANJEROS
Hace ya muchos años que se

está cultivando la naranja en Uru-
guay. Fue en el departamento de

Salto, lindero con Argentina y ti-

rando hacia el norte, que fue don-

de se dio mejor y allí se han desa-
rrollado empresas bastante impor-
tantes que tienen plantadas gran-
des superficies del frutal, empre-
sas que dan trabajo a unos 4.000

trabajdores que se encuentran en

buena parte agrupados en el Sin-
dicato Único de Obreros Rurales y
Agroindustriales (SUDORA).

Una de las empresas más im-

portantes del ramo, que pertenece
a la familia Caputto y que contro-

la varios establecimientos entre los

que destacan: Palgar S.A. y Triguay
S.A.,se está negando desde abril a

negociar un nuevo convenio
bianual con sus trabajadores, ale-
gando que hay pendientes unas

demandas judiciales que de ser

atendidas le costaría algo así como

dos millones de dólares. Son de-

mandas individuales que nada tie-
nen que ver con el sindicato y el

desarrollo de las mismas nada tie-
ne tampoco que ver con él, ya que
están en la esfera del Poder Judi-
cial. Desde entonces los trabaja-
dores tienen sus sueldos y condi-

ciones de trabajo sin ajustar.
Por ello, allá por agosto decidie-

ron realizar una marcha a Monte-

video, ya que en la capital del de-
partamento no podían conseguir
ningún apoyo efectivo. Pensaron

que su presencia en la capital ayu-
daría a sensibilizar a la clase poli-
tica que, en definitiva podría influir
para que se cumplieran las condi-

ciones legales vigentes sobre reía-
ciones laborales. Y así se volvió a

vivir allí, aunque en menor esca-

la, las jomadas de los años 60,
cuando los cañeros de Bella Unión
se presentaron después de largas
jomadas de camino desplegando
la consigna: «Por la Tierra y con

Sendic».
Los naranjeros estaban ganan-

do 13,85 N$ por hora, que quieren
sean aumentados a 15. (45.000
pts. teóricas por mes para el caso
de trabajar todas las horas posi-
bles), aumento apenas equivalen

te al monto de la inflación. Pero lo

que más les importa es conseguir
que cuando fumiguen los naran-

jales por medio de avionetas que
vuelan a 5 ó 6 metros de altura,
no lo hagan estando ellos en su

trabajo o descansando dentro de
los campos. Lo hacen con un pro-
ducto llamado MALATION que es

un derivado del GAS SAR1N, un
gas utilizado por primera vez en

la segunda guerra mundial que es

altamente venenoso. Produce con-

tracciones rápidas de los múscu-

los, descoordinación, convulsio-
nes, parálisis y finalmente la

muerte. Externamente actúa so-

bre la piel produciendo eccemas y

llagas, además de ser cancerígeno
y producir daños genéticos. Un

regalo del cielo que en cierta oca-

sión lo rociaron cuando estaban
comiendo durante el descanso.

Otros reclamos que mantienen

son los viáticos por kilómetro, ya
que a veces tienen que desplazar-
se distancias respetables para

apersonarse en el trabajo; prima
para compensar el desgaste de la

ropa de trabajo y el pago de medio

salario cuando la empresa debe

suspender el trabajo diario por

cualquier causa que sea.

Los 70 naranjeros que partici-
paron en la marcha visitaron en

Montevideo el Mercado Modelo,
desfilaron por las avenidas «8 de

octubre» y «18 de julio» y se pre-
sentaron en el Palacio Legislativo
donde entregaron a cada uno de
los legisladores el pliego con las re-
clamaciones que sustentaban.

Eso fue en agosto, pero cuando
estamos redactando esta nota aún
no tenemos noticia de que el con-
flicto se haya solucionado.

/
—
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APU A LA OPINIÓN PÚBLICA
Ante el operativo policial realizado en la madrugada del sábado 18

de julio en el que se involucró a colegas del diario El Observador, el
Consejo Directivo Central (CDC) de la Asociación de la Prensa Uru-

guaya - Sindicato d Trabajadores de la Comunicación Social (APU -

STCS) hace saber que:
1) El reportero gráfico Iván Franco fue detenido cuando desempe-

ñaba su labor periodística. En el procedimiento, realizado por efec-
tivos de la Seccional 24, se le incautó la cámara y los rollos fotográ-
fíeos, que aún no le han sido devueltos.

2) Franco permaneció detenido e incomunicado durante varias ho-
ras y se le obligó a pasar la noche en condiciones inhumanas.

3) Otros cinco trabajadores del diario El Observador, tres de ellas

mujeres, fueron objeto de abuso de funciones por parte de efectivos
de la seccional 7a

. Las tres compañeras, una de ellas embarazada,
fueron sometidas a un trato vejatorio cuando ya había transcurrido
el tiempo suficiente para establecer claramente su vínculo con el
diario.

4) El ministro del Interior, Luis Hierro López, justificó esta actúa-

ción policial invocando supuestos «antecedentes» ideológicos de al-

guno de los trabajadores afectados. El CDC de APU especialmente
condena esta práctica descalificatoria, a trece años de recuperada
la democracia.

5) Esta actitud contrasta con la asumida por la anterior autori-
dad de esta misma cartera en situaciones similares, donde sí se

dieron todas las garantías para el libre ejercicio de la profesión.
6) APU reitera su preocupación por la ocurrencia de hechos que

denotan la existencia de un clima de creciente rispidez contra la
labor periodística.

Asociación de la Prensa Uruguaya. Consejo Directivo Central

Montevideo, 20 de julio de 1998
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PRENSA LIBRE

El 20 de julio pasado la Aso-

ciación de la Prensa Uruguaya
(APU) tuvo que dar a conocer

un comunicado que
transcribimos en recuadro

(pg.5) y en setiembre trascen-

dieron hechos que también
muestran señales de escalada
contra la libertad de
infromación. Esta vez la acción
fue contra un guionista de Ca-
nal 10, la televisión oficial.

Néstor Arce , con treinta

años en el canal, escribía los
libretos para Decalegrón, un
programa satírico del área po-
lítica que disponía de una de
las mayores audiencias. Otros

grandes éxitos salidos de su

pluma habían sido:

Pinchinatti, Romeo y violeta,
El Boliche e Hijo de Buda.

Pues bien, de la noche a la
mañana resultó que el produc-
tor del programa, Roberto

Mastracusa, hombre de confian-
za del presidente Sanguinetti en
Canal 10, decidió que el progra-
ma era malo y Arce quedó fuera
de competencia.

Son hechos que pueden es-

tar relacionados con la cerca-

nía del año electoral. Tanto
Arce como los trabajadores del
diario «El Observador» pueden
ser molestos en la marcha de
la campaña. La justificación
dada por el ministro del Inte-
rior Hierro López, ayuda a ava-

lar la suposición.

EDUCACION
ENDEUDAMIENTO PREOCUPANTE.

La Mesa Permanente de las
Asambleas de Técnicos Docentes
de Educación Primaria, cumple
con el cometido de divulgar su

especial preocupación respecto a

las características técnicas del
endeudamiento externo que se

asume, a pagar por parte de toda

la población por un monto de 40

millones de dólares.
Dicho endeudamiento externo

, acompañado del consiguiente
condicionamiento de la política
educativa nacional a los
lincamientos de los organis-
mos internacionales de crédi-

to, constituyó uno de los fun-
damentos de la oposición de
las ATD Nacionales de Prima-

ria de 1997 a la reforma edu-

cativa actualmente en curso.

Al respecto, en representación
del Cuerpo Profesional

Magisterial, se estima proce-
dente advertir a los diversos
actores que lo propician, como
así también a la ciudadanía de:

a) Este préstamo internacional
es una reiteración del anterior

que registraba características ta-
les como:

- Un porcentaje elevado en pago
de retribuciones personales - en

dólares - a personas designadas
en forma generalmente directa

por decisiones políticas del
CoDICEN de ANEP.
Estos funcionarios actúan en for-
ma paralela al Consejo de Educa-
ción Primaria, con retribuciones
en dólares muy superiores al res-
to de los Maestros, Directores e

inspectores que trabajan y man-

tienen un sistema estable.
Esto genera cada vez mayor in-

quietud en los cuadros profesio-
nales docentes del malgasto y la
discriminación salarial.

- Una baja inversión en bienes
de activos fijos, perdurable, de
forma tal que la mayoría del di-
ñero que se obtiene por endeu-
damiento se consume en cinco

años, quedando la deuda por mu

chos años. Es decir, la mayoría
de los gastos son de carácter

operativo, sustituyendo a obliga-
cíones que deben ser integradas
al presupuesto con

financiamiento interno.
- Gastos en pequeños cursillos,
omitiendo establecer un perfec-
cionamiento docente

institucionalizado y perdurable
en el tiempo. Esto ya se advirtió

por esta Mesa Permanente en di-

ciembre de 1994 a la Asamblea

General, procurando que los ac-
tores políticos consideraran un

enfoque técnico que cuidara los
escasos recursos disponibles. Es
así que mientras se financian ex-

teriormente pequeños cursillos,
se mantiene el Instituto

Magisterial Superior cerrado des-
de hace años, carente de local,
sin generar Maestros Especiali-
zados o Perfeccionados en Cur-
sos de Directores e Inspectores,
b) Se agrega a las caracteristi-
cas antes indicadas el alto nivel

propagandístico , lo que hace que
cada Administración Político -

Institucional asuma como logros
propios , acciones que se logran
a corto plazo con dólares del

préstamo internacional, póster-
gando soluciones sostenibles en

el tiempo a través de los recur-

sos nacionales.
La presente comunicación pú-

blica se realiza como consecuen-

cia de sucesivos pedidos de au-

diencias ante el CoDICEN desde
su instalación, no respondidas ,

y gestiones verbales y escritas
ante el Poder Legislativo, procu-
rando que se escuche la opinión
profesional del Magisterio Nació-
nal Uruguayo, que se realiza de-
tendiendo el sistema educativo
institucionalizado y los dineros

del Estado.
Luis Garibaldi, Víctor Spinelli,
Carlos Maria Morena, Danae
Sarthou, Mary Nuñez.
Por la Mesa Permanente
Víctor Spinelli Maestro.
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UruguaySEGURIDAD SOCIAL
Junto con las elecciones na-

cionales de fines del corriente
año se realizará un nuevo

referendo si se recogen las fir-
mas necesarias para convocar-
lo dentro de los plazos legales.
El objetivo es derogar la ley
16.713 por la cual fueron crea-

das las AFAPs, (mecanismos
privados para la obtención de

cuotas personales complemen-
tarias a las que otorga el Ban-

co de Previsión Social) y pro-
poner un nuevo sistema global
de seguridad social más amplio
y completo del que existe en la
actualidad.
La crítica a las AFAPs se cen-

tra en dos argumentos: Uno de

carácter doctrinario, cual es la
falta de solidaridad que lo ca-

racteriza; y otro de carácter

funcional que se refiere a la fal-
ta de cristalinidad que ofrece
su administración; Los afilia-
dos a este sistema saben lo que
pagan mientras están aportan-
do, pero no lo que recibirán al
hacerse beneficiarios del mis-

mo. Además los fondos admi-
nistrados por las AFAPs pue-
den ser invertidos en operario-
nes financieras que pueden
serlo de riesgo, por lo que no

existe garantía de que se en-

cuentren disponibles cuando

corresponda realizar los pagos
correspondientes.
Es un asunto que ha sido es-

tudiadominuciosamente por el

delegado de los trabajadores en
el Directorio del Banco de Pre-
visión Social, Ernesto Murro,
que juntamente con un grupo
de asesores ha llegado a* con-

clusiones firmes tanto en el

aspecto de la financiación como

en el aspecto de lo que un sis-
tema de seguridad social com-

pleto puede llegar a ser si se
basa en principios sociales co-

rrectos. Dice que este debe apo-

yarse en cuatro principios rec-

tores: la universalidad, por el
que la misma debe correspon-
der a todas las personas sin

excepción y por todas las
causales posibles: además de
la jubilación, el desempleo, el
empleo precario, el parcial, el
informal y el zafral, la asigna-
ción familiar y laminusvalidez.
La elasticidad, eliminando las

rigideces del sistema actual, en
el que, por la existencia de to-

pes y de límites a veces se pier-
den derechos adquiridos des-

financiero, porque debe haber
una relación entre lo que se

aporta como impuesto a los
sueldos y ló que se debe apor-
tar por otras vías impositivas
que actualmente no existen,
como el impuesto a las rentas

personales. Y señala que, aun-

que últimamente se ha mejo-
rado, aún existe un elevado frau-
de en las aportaciones obligato-
rías que no se llevan a cabo. Y
la complementariedad, que no
es descartada, porque es dable

que existan mecanismos por
los cuales unos u otros puedan
preveer la posibilidad de obte-
ner retiros mejores que los pre-
vistos por el BPS, pero que los

principios en los que se debe

apoyar deben ser otros que los

que se establecieron en su

momento: Los recaudos no de-
ben ser lucrativos; Los interesa-
dos deben tener participación en
el sistema; No deben organizar-
se por empresa sino por sector

de actividades; Y debe estar pre-
viamente definida la prestación
que se obtendrá.

Según Murro, por no haber-
se apoyado en principios co-

rrectos, las AFAPs se encuen-

tran en crisis cuando han pa-
sados solamente dos años des-
de que comenzaron a funcio-
nar. Las cotizaciones han ve-

nido disminuyendo (en el pri-
mer cuatrimestre del 98, el
47% de los trabajadores afilia-
dos aparecía sin aportes en

tiempo y forma). Pero lo más

importante es que, a mediados
del pasado año las pérdidas del
sistema (solamente el banco

República no perdió) alcanza-
ban ya a 15,3 millones de dó-
lares.

El conocimiento de esa si-

tuación determinó que el Pie-
nario del Frente Amplio deci-
diera en la primera quincena de
agosto acompañar la recogida
de firmas para que se convoca-

ra al referendo a que se hace
referencia más arriba y con ello
la iniciativa ha recibido un nue-
vo impulso y, acompañando la
resolución que se votó por am-

piísimamayoría, se decidió que
en los plazos previstos se pre-
sentara un proyecto
sustitutorio que ofreciera las

garantías de que el actual ca-
rece. En el mismo Plenario ya
fue presentado por el MPP

(Movim. de Partic. Popular) un
planteo de los lincamiento que
debería atender la nueva ley y
que en términos generales co-

incide con los que sostiene el

delegado de los trabajadores en
el banco de Previsión Social.
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MOXTEVIDIO
Finalmente se aprobó el POT (Plan de Ordenamiento Territorial) del Municipio de Montevideo.

Hacía mucho tiempo que no ha-

bía «Plan» para la capital, desde las
últimas etapas de los gobiernos
batllistas, pero fue preocupación
del actual Intendente, Mariano

Arana, desde que asumió la titu-
laridad del gobierno comunal. Pero
resultó un «hueso duro de roer»,

porque en la capital del país tam-
bién tienen derecho a «meter la cu-

chara» - o creen tenerlo -, los

jerarcas del gobierno nacional.
Prueba de ello es que durante su

elaboración se «colaron» una serie

de «grandes obras» que fueron for-
zando sendas correcciones y ajus-
tes. Pasó con la remodelación de

la zona aledaña al puerto, con el

Plan Fénix (Construcciones reía-

donadas con la instalación de la

sede del Merco Sur), con la termi-
nal de Tres Cruces y, últimamen-

te, con la construcción de la Torre
de Antel. Todas ellas obras que
abarcan grandes superficies del
casco urbano y que fuerzan toda
una serie de condicionantes, en-

tre ellas los accesos.

Pero aparte de esos problemas,
el proyecto de Arana no ha satis-
fecho a la mayoría de los

montevideanos, por la simple ra-

zón de que está pensado con una

óptica en exceso - dicen - urbanís-
tica (como podía ser de esperar en
un profesional de la arquitectura
y amante de la estética)

Ya en el 95, apenas asumido el

gobierno, lanzó un proyecto diri-

gido a embellecer las riberas de los
dos arroyos que atraviesan la ciu-

dad; el Pantanoso entre El Cerro y
La Teja, y el Miguelete, que corre

por el cementerio Del Norte,
Sayago, Aires Puros, Atahuelpa, el
Prado y Capurro. Se hablaba de

embellecer, pero nada se decía del
destino que correrían los

«cantegrilles» (núcleos de miseria

humana) que están instalados pre-
canamente en sus riberas y que
son, objetivamente, los principa-
les factores de su «afeamiento». Y
ahora, parece estarse de nuevo en

la misma orientación y se hacen
críticas al POT porque va «del Cen

tro a la Periferia», es decir que se

privilegia en su ejecución a las par-
tes del Departamento que
usufructúan las clases medias y al-

tas de la población y se posterga a

las que habitan, malviviendo, las
más humildes.
Montevideo Rural.
Montevideo es el Departamento

más habitado del país (casi la mi-

tad de su población) y el más pe-

queñajo (apenas el 3,8% de su su-

perficie). Casi la mitad es urbano,
pero hay allí 35.000 hectáreas de

campo cultivado que aporta gran

parte de las hortalizas que consu-

me la capital y la mitad de la fruta

que consume el país. Son 1.500 los

productores que cultivan esas tie-

rras, en su gran mayoría en régi-
men de minifundio, a un prome-
dio de 23 has, la unidad, pero don-
de lo que más abundan son pre-
dios de 7 a 10 has., lo mínimo para
que, con los niveles tecnológicos en
uso, pueda apenas sobrevivir una
familia. Y el resultado es que los

hijos no se arraigan y que el sec-

tor, en su gran mayoría, vegeta sin
energía propia para «arrancar».

Sin embargo sería irreal trasmi-
tir que no hay allí condiciones para
un «despegue». El propio Ayunta-
miento tiene creado un departa-
mentó

, la «Unidad de Montevideo
Rural» con el cometido de ocupar-
se específicamente de ello, una ad

ministración territorial con tres de

los Centros Comunales Zonales

(CCZ) que lo abarcan, el 10, el 12
y el 18 y el control sobre un Mer-
cado Central de Abasto donde se

pueden obtener muchos datos de

interés o incidir sobre ciertos

componentes relativos a la
intermediación que, como en tan-

tos otros lugares dentro del «siste-

ma», atenta contra los «intereses»

de los productores primarios.
El Ayuntamiento ha venido re-

cabando datos sobre la situación

porque para tomar iniciativas (cosa
que hasta el presente no ha he-

cho) debe tomar las precauciones
del caso ya que las inversiones ne-

cesarías se presentan como cuan-

tiosas para aspirar a tener éxito, y
cualquier fracaso sería rápidamen-
te aprovechado por las fuerzas eco-
nómicas y reaccionarias a nivel

político para desprestigiarlo ante

los propios interesados.
El minifundio ha generado a tra-

vés del tiempo y con respaldo de
la ideología dominante, un espíri-
tu individualista muy acentuado

que se refleja en la escasa tenden-
cia hacia la cooperativización (sub-
siste solo una antigua cooperativa
agraria de comercialización en la
zona (JUMECAL) y no ha podido
llegar a instalarse una cámara fri-
gorífica para la conservación de

productos, habiendo lugar y con-

diciones en un organismo tal como
la Sociedad de Fomento y Defensa

Agraria que no viene asumiendo
más que funciones de representa-
ción. El rubro de Formación y
Concientización es pues, quizá,
uno de los más necesitados de ser

atendidos, pero allí están también
los de infraestructura (caminería,
tendido eléctrico, suministro de

agua en algunas zonas, atención
sanitaria primaria, etc.), de serví-
cios auxiliares elementales (una o

varias estaciones de maquinaria
agrícola adecuada, cuando se pre-
senta tan difundido el pequeño es-

tablecimiento, incapaz de movili-
zar fondos suficientes para >

pasa a la pagina siguiente
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Uno de los índices más represen-
tativos del estado de bienestar de
los pueblos es el del acceso al agua
potable. Cuando está contempla-
do, las epidemias se alejan, las en-
fermedades disminuyen y, en ge-
neral, la vida se hace más fácil.
A continuación los datos de ese

rubro para los países de América

Latina, donde los índices van des-
de el 93% en Cuba hasta el 28%

en Haití. El orden en que se ubi-
can los demás países entre esos

dos extremos es:

Costa Rica, Jamaica, Brasil, Co-
lombia, Chile, Panamá, México,
Venezuela, Rep. Dominicana, Uru-
guay, Perú, Ecuador, Argentina,
Guatemala, Nicaragua, Bolivia, El
Salvador y Paraguay.

viene de la pag. anterior

equipamiento; Suministro de se-

millas y fertilizantes adecuados a

bajo precio. Y de información téc-

nica, cuando no existe en funcio-
namiento una sola escuela agra-

ria, ni Centro de Información, ni
oferta de conferencistas o aseso-

res disponibles para promocionar
métodos y técnicas modernas y
adecuadas, etc..
Los propios productores tampo-

co están en actitud de total pasivi-
dad, especialmente los jóvenes que
no ven otra alternativa que la de

emigrar a la ciudad propiamente
dicha para aumentar sus cinturo-

nes de mísera pobreza (de hecho

lo hacen ya 14 individuos diaria-

mente). Han planteado reclamos

que no han sido atendidos desde

agrupaciones como INJU que fun-
ciona en la Sociedad de Fomento

y Defensa Agraria de Paso de la
Arena.

Se está cerrando un período de

gobierno y se descuenta que seguí-
rán ocupándose de él las fuerzas

progresistas de la política depar-
tamental. Bueno sería que en la

nueva etapa, cristalizara en reali-

zaciones creativas y constructivas,
la información y las estructuras

que han sido ya realizadas en el

decenio que termina.

Sorpresa y hasta estupor causó la

información aparecida en el matuti-
no «La República» de Montevideo el
lunes 8 de marzo, según la cual mili-
tares uruguayos y españoles junto a

miembros del MLN (Tupamaros) ha-
bían trabajado conjuntamente para
un entendimiento de paz en Enzkadi.

Estupor, porque militares uruguayos
y Tupamaros hubiesen podido enea-

rar conjuntamente iniciadvas de paz
en el país vasco, después de los
enfrentamientos que tuvieron en los
años 60 - 70 y de los problemas sur-

gidos en el 94 cuando se llevó a cabo
la extradición de ciudadanos vascos

radicados en Montevideo después de
multitudinarias manifestaciones de

protesta frente al hospital Filtro con

el saldo de un joven muerto.

Consultado el dirigente tupamaro
E. Fernández Huidobro manifestó que
«mas allá de que participasen conjun-
tamente militares y ex guerrilleros, y
de que aún hay cosas pendientes en-

tre ellos, quedó claro que hay temas e

Los cambios en los sistemas de or-

ganización de las sociedades es natu-

ral que produzcan desajustes en las
conductas de los individuos, cuyas
capacidades de adecuación a lo nue-

vo para insertarse en él favorablemen-

te, no siempre es fácil de conseguir. Y
se hace más notorio, naturalmente,
cuando los cambio son desfavorables

para las personas.
Los que introduce este neoliberalismo
actual tienden a disminuir los elemen-
tos protectores, dejando a la gente
sujeta exclusivamente a sus propios
recursos, de manera que resulta fa-
vorable solamente para quienes tienen
buenos apoyos o simplemente suerte

en la nueva coyuntura.
La realidad ha mostrado que ese

éxito afecta solamente a los menos,

mientras que para los más lo nuevo

es, a la par que más desfavorable, tam-
bién más inseguro. El resultado: au-
mentó de la delincuencia, como se ve

en todos lados; de la conflictividad y
también de la depresión y la búsque-
da de la autoeliminación.

Es lo que indican los datos oficia-
les que nos llegan desde Argentina
donde los suicidios consumados ya

superan ampliamente a los homici-
dios. 2268 y 1641 respectivamente

EN EUZKABI
instancias superiores que permiten
trabajar juntos.» Y agregó que «ni los
militares uruguayos ni los tupamaros
son estúpidos y que saben que en ese

proceso hubo sectores que intentaron
frustrar la iniciativa de pacificación.»

El hecho de que en ese proceso se

mencione, del sector oficial, solamen-
te a los militares y no a otras instan-
cias del gobierno, deja en suspenso la

respuesta de si el ejecutivo participó
en al iniciativa, o si simplemente es-

taba, o no, informado.
De todas formas, después de este

episodio queda meridianamente claro
que el enfrentamiento entre la izquier-
da uruguaya, incluso en su sectormás

radical, y los militares, no es visceral

y que pueden entenderse cuando las
circunstancias lo reclaman. La afirma-
ción tiene tanta más validez, cuando
el tema de marras no es nacional y
cuando aún no está resuelto el pro-
blema de las personas desaparecidas
durante la represión previa a la dicta-
dura y durante la misma.

durante el último año.
En Uruguay, donde el año pasado los

casos consumados llegaron a 500 (de
2900 intentos), el índice por habitante
es, como puede verse, aún mayor.
Observando estos resultados se nos

aparece como increíble que puedan
exaltarse los éxitos del neoliberalismo

apoyándose en algo tan frío y ajeno
como los resultados macroeconómicos

Un índice representativo de la ade-
cuación de los pueblos a las nuevas

formas de encarar la vida social es la

participación de las mujeres en las
actividades de organización y direc-
ción. Están en continuo aumento en

América Latina y siguen así los pasos
de los países económicamente más
desarrollados donde, en ese rubro lie-
van una buena ventaja.
Si prestamos atención al rubro "MU-

JERES LEGISLADORAS" en América
Latina, veremos que los índices van

desde el 25% en Argentina hasta el
3,7% en Ecuador. El orden en que se

ubican los demás países entre esos

dos extremos es: Cuba, Bahamas,
Barbados, Costa Rica, Surinam, El
Salvador, México, Perú, Colombia,
Panamá, Chile, Uruguay, Brasil, Bo-
livia, Venezuela y Paraguay.



Latinoamérica

SIEMPRE LATINOAMERICA

Hay en Latinoamérica algo así como un potencial hacia
los cambios que no ceja. Con desarrollo macroeconómico o

sin él. Hoy se manifiesta aquí, mañana allá, pero siempre
está vivo en alguna zona. Los años 50 - 60 en Cuba y el

Cono Sur; los 70 - 80 en Centroamérica, los 90 en los gi-
gantes: Brasil, México, y ahora en Colombia y Venezuela.
La ebullición se va manifestando en distintos lugares, pero
siempre está allí, presente.

Ahora parece como si la cosa hubiera tomado un cariz

nuevo, pero en el fondo es lo mismo, porque la raíz es la

misma, que a menudo no se quiere reconocer, o quizá sim-

plemente aceptar.

En Brasil el MST (movimiento de los sin tierra), presio-
nando cada vez con mayor fuerza, en mayor extensión y
con mayor organización y objetivos más acabados. Las ocu-
paciones se completan cada vez con mayores realizaciones
a lo interno, tanto en producción como en servicios colecti-
vizados, y con mayor presión sobre el Estado para que de
una vez por todas se decida a avanzar en la Reforma Agrá-
ria Integral.

En México las cartas siguen jugadas. Verdad es que des-

pués de las escaramuzas de los primeros años, el Estado
ha logrado neutralizar el impulso inicial, pero el «forúnculo»

sigue estando allí y dispuesto a seguir activo. Desde un prin-
cipio se planteó como un proyecto de larga duración y es

imposible desconocer que las transformaciones que pare-
cen irse procesando en las raíces del Estado y de su siste-
ma político, han sido, al menos en parte, influidas por esa
eclosión zapatista del I o de enero de 1994.

. En Colombia aparece en forma creciente una actitud de
firmeza en cuanto al planteo estratégico de la lucha em-

prendida desde hace tantos años. Ahora resultan inimagi-
nables actitudes como la del M-19. El territorio liberado
está firmemente consolidado, continúan aumentando los
frentes de lucha y lo mismo las operaciones contra las fuer-
zas militares y paramilitares. La actitud frente al nuevo go-
biemo, que apareció con la imagen de un cambio de actitud
en beneficio de la paz, ya no ha engañado a nadie y la exi-

gencia de liquidar la actividad paramilitar para poder se-

guir las conversaciones aparece como una clara demostra-
ción de que las trampas ya no caminan.

¿Y en Venezuela?. Todavía en tiempo de expectativa. Si
Chavez la va de populista o en serio; si la fibra golpista que
mostró hace siete años, sigue, o no; Si está solo o respalda-
do por solo un pequeño grupo de satélites militares. El men-
saje de su campaña fue muy contundente y sus planteos de
reforma constitucional reflejan una intención claramente
transformadora. Tiene el poder legislativo en contra, pero
una opinión pública muy clara a su favor, aunque posible-
mente no muy claramente consciente de las dificultades
con que puede encontrarse su proyecto, pero que puede
usar mediante el mecanismo del plebiscito para imponer
leyes por encima del Parlamento. ¿Lo hará?. Es posible ima-
ginar las presiones y las amenazas que ya estará recibien-
do. La tarea, si.es sincera, será ciclópea, pero ¡que significa-
tivo y estimulante resultaría para tantos otros pueblos del
área, aún llenos de temores y de miedos a los cambios, si
llegara a salir adelante en la línea que ha venido pregonando!

t >

OPERACION CONDOR
Autor: Samuel Blixen

Editó: VIRUS Barcelona: noviembre de 1998

Operación Cóndor es el libro donde se recopila
todo lo que los gobiernos involucrados (por lo
menos) ocultan sobre los acuerdos y las acciones

que hicieron coordinadamente para lograr mayor
efectividad en la destrucción de todo aquello que

pudiera oponerse a los designios que compartían
sobre el futuro de sus países. Es el resultado de

una arriesgada investigación periodística basada
en datos oficiales y oficiosos; Arriesgada, porque
la Operación Cóndor subsistió a los dictadores

del Cono Sur Latinoamericano que formaron parte
de ella, como lo demuestra el autor con el segui-
miento del Caso Berríos que hizo crisis en Mon-

tevideo (Uruguay) en 1987, cuando ya hacía tres

años que había vuelto la «Democracia» al país del
Plata.

Describe minuciosamente asuntos tan tenebro-

sos como el Archivo de la muerte, (centralización
de los servicios de información de la «Opereción»),
y la forma como pudo llegar a descubrirse; Asun-
tos tan poco difundidos como los detalles del aten-
tado mortal contra el ex dictador nicaragüense
Anastasio Somoza; Minuciosos detalles sobre el

proceso de apropiación por parte de los militares

y de sus sicarios de los niños de parejas de

desparecidos; Múltiples detalles sobre el conoci-
miento y la participación de las autoridades de
USA en muchos si no en todos los episodios de
este truculento período.

Operación Cóndor describe todo con minucio-
sa proligidad, precisando las fechas y los lugares
de los hechos, lo que completa las condiciones

para que se le considere como un material nece-
sario de consulta para todos aquellos que se inte-
resen por saber como se manejan las cosas a ni-
vel oficial, cuando no alcanza lo que está
institucionalizado.
Samuel Blixen, el autor, es un periodista que vi-

vió y sufrió toda la aguda represión de aquella
época en su país, Uruguay, como consecuencia
de sus inquietudes y de sus actividades sociales.
Actualmente escribe asiduamente en el semana-
rio Brecha de Montevideo y los temas de que se

ocupa son siempre de destacado interés social,
tratados con seriedad y bien fundados. Induda-
blemente comprometido con sus ideas e insacia-
ble trabajador.

El libro fue presentado en Barcelona el 19 de
enero pasado en el local de CCOO con la presen-
cia del autor que aprovecho su venida al Estado

español para alcanzarle al juez Baltasar Garzón
documentos altamente comprometedores para el
ex dictador Augusto Pinichet en relación con la

«Operación» del título de su libro.
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LOS POBRES Y LOS RICOS
En los próximos números vamos a ocupamos también del deporte. No intentaremos, como en las demás seccio-

nes, aportar la información reciente, porque la frecuencia de nuestra publicación no se presta para ello, pero sí

nos referiremos a asuntos de opinión de valor menos perecedero. Damos comienzo hoy con una aportación de
Julio Toyos, un especialista en la materia.

Los ricos y los pobres. El fútbol
siempre había sido una coctelera,
donde mezclados los líquidos, to-
dos emulsionables, daban un pro-
ducto democrático. Los ricos y los

pobres tienen ahora barreras

insalvables, intraspasables. Ya el
mundo empieza a vivir los cam-

peonatos por invitación. Lejos de
ideal deportivo, son incluidos los

clubes de mayor convocatoria,
arrasando minorías que técnica-
mente hasta podríab ocupar luga-
res en los podios. La Copa
Mercosur, la Copa Merconorte en

América, son presencias invitadas
por los organizadores que se re-

servan el derecho de admisión.
Clubes grandes, con buen caudal
de seguidores, los otros que mi-
ren por TV.

Y es así, se juega para la TV, no
importan mucho las recaudacio-

nes; además, para tranquilidad del
contador Damiani, como va poca

gente se pagan pocos jornales,
como si el gran problema del fút-

bol fuera el salario de los porte-
ros, vigilantes y boleteros. Como

la TV Cable precisa de abonados,
pues si juega Bella Vista, River

Píate o Rentistas, no acarrearán

muchos abonados, en cambio si

son Peñarol o Nacional la cosa

cambia.
En Europa tiembla la UEFA, la

unión del fútbol européo, ya que
más allá de sus copas, donde jue-
gan por haberse clasificado hasta

cuadritos de poco cartel en sus

torneos oficiales y continentales,
ahora, el pool de la TV organizará
con los grandes cuadros europeos
y nada más que ellos, torneos con
premios incalculables en dólares,
ya que las grandes entidades serr

virán para aumentar notoriamen-
te el contingente de abonados a la

TV Cable. Los pobres van a ser

cada vez más pobres y los ricos

cada vez más ricos.
El fútbol del neoliberalismo, del

«hacé la tuya», del «tanto tenés,

tanto valés», se va semejar
rotúndamente a la sociedad e irá

perdiendo su carisma democráti-
co.

Los pobres solo pantalones cortos.
Indudablemente los grandes

cracks, si es que siguen surgien-
do, van a ser producto del subur-

bio, del arrabal, de los confines la-

terales de las ciudades, de la peri-
feria más dura y abandonada. Por-

que los muchachos tendrán dos
soluciones de vida ante el fin del

empleo (y perdonen el plagio del
título del libro);

o se vuelven estrellas del fútbol o
entran en el camino de la

marginalidad. Ya los EEUU, más
allá de los índices positivos de la
economía «clintoniana», ven a los

negros de los ghetos como

basquetbolistas y boxeadores para
salir del arroyo... o entrar en el
camino del delito.

No es un análisis clasista, ya que
las discriminaciones y el racismo
vienen de arriba para abajo y no

de abajo para arriba. Los ricos, la
clase alta media y media baja, son
más hábiles en los deports que re-

quieren poder económico (golf y
tenis), o en los habilidad manual

(rugby, fútbol americano, han hall,
y los mencionados como de poder
económico, como tenis 3^ golf que
también se juegan con las manos).

A los pobres les van restando los

pantalones cortos para que los pies
- una habilidad que se desarrolla
como el talento que se exacerba
ante la fuerza - sirvan para que los

que están mal pucheteados enfren-
ten a los fornidos matateros inhá-
biles. Más allá de las excepciones,
la generalidad de la regla la inte-

gran muchachos desocupados o

sin escolaridad que andan detrás
de la pelota como escape, ya que
no existe juego más barato; con
una pelota pueden moverse cua-

renta y cuatro piernas y en los bal-
dios, aún más. Ahora muchos ho-

gares, aún con buenos ingresos,
apuestan a invertir en los pies de
los muchachos para ver si un día
Paco Casal los coloca - como a tan-

tos que les resolvió la vida - en Eu-

ropa. Pero los Pelé, Maradona, Or-
tega, Aguilera, Francescoli,
Amarildo, Garrincha, Julio Pérez,
Oscar Miguez, Ciengramos
Rodríguez, Rúben Sosa, Recoba,
Zalayeta, salieron de hogares hu-

mildes, por nombrar solo un gru-
po heterogéneo que integra la ma-
yoría de los futbolistas.

Quiere decir que solo por la ne-

cesidad de estrellas, es que se les
reserva a los humildes el rol de los

pantalones cortos. Los pobres solo
estarán en el circo romano para
que se les eleve el dedo hacia arri-
ba o hacia abajo, juzgados por se-
ñores gordos, algunos de ellos lie-

gados al fútbol solo porque la
mercantilización volvió redituable
la venta de piernas.

Francia democratizó su selec-
ción con negros, árabes, hasta
beriberis, para ganar la copa del

mundo, aunque los cuartos de
baño del metro de París los lim-

pian los emigrantes y los Le Pen

hagan su repugnante discurso xe-

nófobo, fascista, racista,
discriminatorio. Pero para ganar la
Copa del Mundo precisaban de la
democracia del vestuario, de los

pantalones cortos.
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DÍA INTERNACIONAL
DE LA MUJER

Somos mujeres de la generación de los sesen-

ta. Creo que de nuestra generación somos unas

cuantas y, bueno, también tenemos nuestra his-

toria, con proyectos y sueños que son siempre
postergados, y no por carecer de iniciativas. Es

que durante años, y estamos finalizando el siglo
veinte (muy alarmante) seguimos luchando para
que se nos tenga en cuenta, no solamente por
ser buenas amas de casa, trabajadoras muchas
de nosotras sin horario,
aprendiendo todos los
días como ser mejores
madres y amigas de tus

hijas (os); y si tienes com-
pañero, no olvidarte de él.
Y podríamos seguir con

una gran lista. Pero sobre
todas las cosas exigimos
que se nos valore como

personas, que no se nos

quiera sacar de nuestra

identidad, o pisotearla un poco más.

Aunque se que hay muchas de nosotras que
no la tienen, debido a varias causas que desde la
infancia venimos arrastrando.

Muy pocas veces nos hemos sentido escucha-
das de verdad. Eptrando en la adolescencia, las
verdades, según nuestros mayores, era conve-

niente para nosotras no saberlas ni políticamen-
te ni moralmente. Después, al pasar los años, no
se pudo hablar, ni preguntar, ni escuchar; ni
verdades, ni mentiras. Eran las horas muertas

del silencio.
El tiempo pasó y llegaron los años ochenta, y

estuvimos, y salimos a la calle con lo que tenía-
mos encima nuestro, con un gran vacío, una gran
frustración, pero sobre todo una gran esperanza
y batallábamos día a día con lo que teníamos,
con nuestras manos vacías pero llenas de todo

para ofrecerlas.

Hoy por hoy exigimos no ser más ignoradas.
Somos y seguiremos siendo parte de una histo-
ria, también la nuestra.

Simplemente estamos. Y somos fantasmas de
un pasado, de un presente incierto y de un futu-
ro con grandes interrogantes (!)

Pero ya no tenemos miedos.

Charo, 8 de marzo de 1999

TIEMPO DE
HISTORIAR
(Sigue a "Tiempo de analizar II en Nexo 18)

La explicación del mecanismo por el cual las socie-

dades humanas, en su gran mayoría cambian su

forma de organización del comunismo primitivo a la
sociedad de clases, no fue un problema fácil de re-

solver, porque en aquellos tiempos en que se produ-
jo, tiempos de prehistoria, cuando la escritura esta-

ba aún lejos de haber sido inventada, los registros
se limitan a los restos que fueron dejando aquellos
seres humanos (SSHH) de entonces.

La obtención de las características de aquel co~
munismo primitivo debió, pues, partir de la obser-
vación de aquellos restos, pero solo mediante de-

ducciones, aunque reconocidas como válidas por-
que se repiten siempre en las excavaciones realiza-

das, sea cual sea el lugar del mundo donde se hayan
hecho.

Lo expone muy claramente W. Gordon Childe en

su «Evolución de la sociedad». Del análisis y

comparción de los diferentes estadios de la «barba-

rie» (o sea a partir de la revolución agrícola ganade-
ra) en las poblaciones de una amplia zona entre las
Islas Británicas y Egipto, aunque se trata de proce-
sos producidos en épocas diferentes, destaca ciertas
continuidades, como: La piedra se utilizó siempre
para utensilios y armas antes que ningún metal; El
cobre y el bronce se utilizaron siempre antes que el

hierro; Las sociedades primitivas siempre vivieron
de la caza, de la pesca y de la recolección antes que
del cultivo; Los agricultores analfabetos preceden
siempre a los alfabetizados; Los enterramientos de
los muertos sin distinción de cualificaciones, apare-
cen solamente hasta el cuarto estado de la «barba-

rie», después ya empiezan a ser enterrados con dis-
tinciones: bajo túmulos y acompañados de armas,

adornos, mujeres, etc.. Además destaca la evolución
del comercio, el aumento de las poblaciones, la apa-
rición de fortificaciones y de concentración de ar-

mas. Son señales claras de que la sociedad de cía-
ses ha comenzado. Y siempre ha sucedido en el mis-
mo orden, de la misma manera. Las diferencias son

solo de grado y siempre debidas a factores externos,
como pueden ser las características geográficas o la
vecindad de pueblos en distinto estadio evolutivo.

De aquellos simples datos fue que los

antropólogos se sirvieron también para deducir las
características del comunismo primitivo. Pero ade-
más ocurre que ya en épocas en que la escritura
está ampliamente difundida, se describen colectivi-
dades contemporáneas que lo practican permanen-
temente, que viven en condiciones similares a las de

aquellos que vivieron antes de que se produjera nin-
guna revolución agrícola ganadera. Y, por si fuera
poco, hoy en día sigue sucediendo (no es necesario
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leerlo en ningún documento escri-
to) a lo largo y ancho de todo el

mundo. Desde las heladas regio-
nes árticas hasta las selvas ecua-

toriales, desde las alturas Andinas
hasta las pedidas islas del Pacífi-

co, hay actualmente colectividades

humanas que viven en régimen de
comunismo primitivo.

Ya lo sabía Marx, que lo regis-
tró en notas antes de su muerte,
según lo manifiesta Engels en su

trabajo sobre «El origen de la fa-

milia, la propiedad privada y el

Estado». El antropólogo
norteameticano H.G. Morgan,
quien vivió durante muchos años

en las colectividades de los indios

Iraqueses, de Norteamérica, había
ya descrito ampliamente sus eos-

tumbres, sus formas de organiza-
ción social y la manera de

relacionarse entre si las dis-

tintas colectividades de la

región.
Los antropólogos, que se

preocupan también por las

características de las dife-
rentes culturas, tampoco
han fijado mayormente su

atención más que en los ele-
mentos exteriores de las

mismas, despreocupados de

los cambios en la mentali-
dad de los protagonistas,
necesarios para que los
cambios culturales se pro-
dujeran. Hace falta para ello
una mentalidad sensible a

los problemas sociológicos y los so-
ciólogos no suelen preocuparse
más que por los problemas de su

propio tiempo. Sin embargo, resul-
ta apasionante imaginar, con los
datos de las monografías de nume-
rosos autores contemporáneos, la
forma y el orden en que se fueron

procesando esos cambios, duran-
te el largo período en que se pro-
dujeron:
a. - El sedentarismo creciente.

(Asentamiento de los grupos

gentilicios en lugares apropiados)
b. - El descubrimiento de formas

de producción de alimentos y bie-

nes como alternativa a la simple
recolección.
c. - La producción de alimentos en

mayor cantidad de los que cada co-

lectividad podía consumir.

d. - La práctica del acopio por
parte de las colectividades, tan-
to en ganadería como en agricul-
tura.

e. - La posibilidad de distraer

tiempo para el desarrollo de las

artesanías, generándose de esa

manera una notable aceleración
de nuevos inventos y la aparición
de especialistas en oficios dife-
renciados.
f. - La aparición de mercados lo-
calizados.

g. - La especialización, también
en la tarea de administración de

las reservas existentes.

h. - Durante todo ese largo pro-
ceso y como consecuencia del in-
cremento de las artesanías y de
los mercados, paralelamente a

las agrupaciones rurales se de

sarrollan los poblados, nuevas

formas de agrupación de las co-

lectividades humanas, que ere-

cen sin cesar.

i. - Con esa nueva infraestructu-
ra en pleno desarrollo se produ-
cen nuevos inventos de impor-
tancia, como la metalurgia del
cobre y se desarrollan medios de

transporte que facilitan grande-
mente la capacidad de trasladar

productos entre lugares lejanos
mediante animales especializa-
dos, la rueda y las embarcacio-
nes de carga fluviales y marinas.

Es en aquel floreciente peno-
do de cambios que se diferencian
las clases sociales y la clave está

en el momento en que la admi-
nistración de los bienes comunes

deja de ser ejercida por las «gens»,

para pasar a manos de personas es-

pecializadas para ello. Es el tiempo
en que se genera una nueva cate-

goría en las relaciones humanas, lo
que hemos dado en llamar parasi-
tismo humano, que rompe la es-

tructura vigente hasta entonces del
«comunismo primitivo» y abre la

puerta para que los SSHH se dife-
rancien en distintas categorías. Has-
ta entonces esa diferenciación no

había existido. Nos podríamos con-
formar con el aspecto exterior del
cambio (de administración colecti-

va a administración personal de los
acopios) pero si lo que buscamos es

comprender como fue posible que
sucediera, debemos necesariamen-
te recurrir a factores culturales, como
lo es el acto de aceptación por parte
de las «gens» de que apareciera la fi-

gura de quien, sin producir, re-
cibiera la mejor parte.
Apareció por primera vez en

Asiria (5.000 años a. de C) y
poco después en Etiopía y
Sudán; posteriormente en la

costa oriental del Mediterrá-

neo y también en las márge-
nes del Indo, en la actual Chi-
na, en Creta, en La Helade, en
la península Itálica... Y del
otro lado del Atlántico y mu-

chos siglos después, en

Mesoamérica, en México y en

Perú. Todos ellos fueron ha-

ciendo en el curso de los

milenios, procesos muy simi-
lares y todos llegaron a la «ci-

vilización», con escritura y sistema
de cálculo propios. Los resultados
no fueron idénticos, pero todos ellos
conformaron sociedades con clases
sociales diferenciadas basadas en la

práctica del parasitismo humano.
Tal proceso, no se puede decir que

sea ineludible, por lo que más arri-
ba se hizo notar sobre la permanen-
cia hoy en día de colectividades hu-
manas que no lo han hecho y de

otras, agregamos, que lo rechazan.
Pero sí, que se trata de un proceso
con gran vitalidad, que se ha exten-
dido sobre la mayor parte del mun-
do y que ha sido factor fundamen-
tal para la evolución de las culturas
hasta el estadio del industrialismo

que actualmente domina sobre la

superficie de la Tierra.

RAGA
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EDUARDO CALEANO

Nació en Montevideo, Uruguay, en 1940. Eduardo Hughes Galeano es su nombre completo. Se

inició en periodismo en el semanario socialista «El Sol», publicando dibujos y caricaturas políticas
que firmaba Gius por la dificultuosa pronunciación castellana de su primer apellido. Luego fue jefe
de redacción del semanario Marcha y director del diario Epoca y de algunos semanarios de Monte-

video. En 1973 se exilió en la Argentina, donde fundó y dirigió la revista Crisis. Desde 1977 vivió en

España hasta 1985 en que regresó a su país.
Ha publicado varios libros. Entre ellos Las venas abiertas de América Latina, editado por Siglo

XXI en 1971, los premios de Casa de las Américas La canción de nosotros (1975) y Días y noches
de amor y de guerra (1978), y Los nacimientos (1982), primer volumen de la trilogíaMemorias del
fuego. Otros títulos de Galeano: Nosotros decimos No, Ser como ellos, Las palabras andantes,
Fútbol a sol y sombra.

Transcribimos a continuación

algunos textos salteados de Las
caras y las máscaras, segundo
tomo de Memorias del fuego, en
que Galeano cuenta episodios
de la historia uruguaya de la

época de la independencia en

que las luchas se dieron entre

quienes defendían lo autóctono,
comandados por Artigas, y las

oligarquías criollas, herederas
de los intereses que se habían
sustanciado cfurante la colonia.
Es pura histoña relatada al es-
tilo Galeano, con la carga cons-

tante de sus afectos.

1811

Campos de la Banda Oriental

«Naides es más que naides»,dicen
los jinetes pastores. La tierra no

puede tener dueño, porque no lo

tiene el aire. No se conoce mejor
techo que las estrellas ni gloria que
se compare con la libertad de vagar sin rumbo, sobre
el caballo amigo, a través de la pradera ondulada como
mar.

Habiendo reses que voltear en campo abierto, hay
casi todo. Los gauchos no comen más que carne, por-
que la verdura es pasto y el pasto es para las vacas.
El asado se completa con tabaco y caña, y con guita-
rras que cantan sucedidos y milagros.
Los gauchos, hombres sueltos que el latifundio usa

y expulsa, juntan lanzas en tomo a José Artigas. Se
encienden las llanuras al este del fío Uruguay.

1811

Orillas del río Uruguay
El éxodo

Buenos Aires pacta con el virrey y retira las tropas
que sitiaban Montevideo. José Artigas se niega a cum

plir el armisticio, que devuelve su

tierra a los españoles, y jura que
continuará la guerra aunque sea

con los dientes, con las uñas.

Emigra el caudillo hacia el ñor-

te, a organizar el ejército de la in-

dependencia, y un pueblo disper-
so se une y nace en su huella. La
hueste andariega junta gauchos
montaraces, peones labriegos, es-
tanderos patriotas. Al norte mar-

chan mujeres que curan heridos o

empuñan la lanza y frailes que van

bautizando, a lo largo de la mar-

cha, soldados recién nacidos. Eli-

gen la intemperie los bien abriga-
dos y el peligro los tranquilos. Mar-
chan al norte maestros de letras y
maestros del cuchillo, doctores de

palabra fácil y cavilosos matreros

que deben alguna muerte. Mar-
chan sacamuelas y manosantas,
desertores de barcos y fortines,
esclavos fugados. Los indios que-
mas sus tolderías y se agregan con
flechas y boleadoras.

Al norte va la larga caravana de carretas y caballos

y gentes de a pié. A su paso se despuebla, queriendo
patria, la tierra que se llamará Uruguay. Ella misma
se va con sus hijos, se va en ellos, y atrás no queda
nada. Ni siquiera ceniza, ni siquiera silencio.

1815

Campamento de Purificación.

Artigas
Aquí, donde el río se enoja y se revuelve en hervores

y remolinos, sobre la meseta purpúrea rodeada de
fosas y cañones, gobierna el general Artigas. Esos mil
fogones de criollos pobres, esos ranchos de barro y
paja y ventanas de cuero, son la capital de la Confe-
deración de pueblos del interior del Río de la Plata.
Ante la choza de gobierno, los caballos esperan a los

mensajeros que galopan trayendo consultas y llevan-
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do decretos. No luce alamares ni medallas el unifor-

me del caudillo del sur.

Artigas, hijo de pradera, había sido contrabandis-

ta. Él conoce los pasos de cada río, los secretos de

cada monte, el sabor del pasto de cada comarca; y
más conoce los hondones del alma de los huraños

jinetes que solo tienen la vida para dar y la dan pe-
leando a lanza en alucinante torbellino.

Las banderas de Artigas flamean sobre la región
que mojan los ríos Uruguay y Paraná y que se ex-

tienden hasta las sierras de Córdoba. Comparten ese

inmenso espacio las provincias que se niegan a ser

colonia de Buenos Aires después de haberse liberado
de España.

El puerto de Buenos Aires vive a espaldas de la
tierra que desprecia y teme. Asomados a los mirado-

res, los mercaderes esperan los navios que no traen

ningún rey pero sí traen novedades para vestir, decir
y pensar.
Ante la avalancha de mercancías europeas, Artigas

quiere levantar diques que defiendan nuestras artes

o fábricas, con libre acceso para máquinas, libros y
medicinas; y deriva hacia el puerto de Montevideo el

comercio provincial que Buenos Aires usurpa en

monopolio. La liga federal artiguista no quiere rey,
sino asambleas y congresos de vecinos; y para colmo
de escándalos el caudillo decreta la reforma agraria.

1816

Tarabuco
Juana Azurduv,
instruida en catecismos, nacida para monja de con-

vento en Chiquisaca, es teniente coronel de los ejér-
citos guerrilleros de la independencia. De sus cuatro

hijos solo vive el que fue parido en plena batalla, en-
tre truenos de caballos y cañones; y la cabeza del

marido está clavada en lo alto de una pica espeñola.
Juana cabalga en las montañas, al frente de los

hombres. Su chal celeste flamea a los vientos. Un

puños estruja las riendas y el otro parte cabezas con
la espada.

Todo lo que come se convierte en valentía. Los

indiaos no la llaman Juana. La llaman Pachamama,
la llaman Tierra.

1818

Campamento de Colonia

La guerra de los de abajo
Ya es puro pueblo desnudo la tropa de Artigas. Los

que no tienen más propiedad que el caballo, y los

negros, y los indios, saben que en esta guerra se jue-
ga su suerte. Desde los campos y los ríos, acometen
a lanza y cuchillo, en montonera, al bien armado y
numeroso ejército del Brasil; y en seguida se desva-

necen como pájaros.
Mientras tocan a degüello los clarines en la tierra

invadida, el gobierno de Buenos Aires difunde pro-

paganda dirigida a quienes tienen bienes que per-
der. Un folleto firmado por «El amigo del Orden» lia-

ma a Artigas genio maléfico, apóstol de la mentira,

lobo devorador, azote de su patria, nuevo Atila, opro-
bio del siglo y afrenta del género humano.

Alguien lleva esos papeles al campamento. Artigan
no desvía la vista del fogón:

- Mi gente no sabe leer - dice.

1820
Paso del Boquerón
Final

Los tres grandes puertos del sur, Río de Janeiro,
Buenos Aires y Montevideo, no habían podido con las
huestes montoneras de José Artigas, el caudillo de
tierra adentro.

Pero la muerte se ha llevado a la mayoría de su

gente. En la panza de los caranchos yace la mitad de
los hombres de la campaña oriental. Andresito agoni-
za en la cárcel. Están presos Lavalleja y Campbell y
otros leales; y a unos cuantos se los lleva la traición.
Fructuoso Rivera llama a Artigas criminal y lo acusa

de haber puesto la propiedad a merced del despotis-
mo y la anarquía. Francisco Ramírez, de Entre Ríos,
proclama que Artigas es la causa y origen de todos
los males de América del Sur y también se da vuelta
Estanislao López en Santa Fe.

Los caudillos dueños de la tierra hacen causa co-

mún con los mercaderes de los puertos y el jefe de la
revolución deambula de desastre en desastre. Lo si-

guen las últimas huestes de indios y negros y un pu-
ñado de gauchos andrajosos al mando de Andrés

Latorre, el último de sus oficiales.
A la orilla del Paraná, Artigas elge al mejor jinete.

Le entrega cuatro mil patacones, que es todo lo que le

queda, para que los lleve a los presos en Brasil.

Después, clava su lanza en la orilla y cruza el río.
A contracorazón se marcha al Paraguay, al exilio, el
hombre que no quiso que la independencia de Améri-
ca fuera una emboscada contra sus hijos más po-
bres.

Usted
Sin volver la cabeza, usted se hunde en el exilio. Lo

veo, lo estoy viendo: se desliza el Paraná con perezas
de lagarto y allá se aleja flameando su poncho rotoso,
al trote del caballo, y se pierde en la fronda.

Usted no dice adiós a su tierra. Ella no lo creería.
O quizás usted no sabe, todavía, que se va para siem-

pre.
Se agrisa el paisaje. Usted se va vencido, y su tie-

rra se queda sin aliento. ¿Le devolverán la respira-
ción los hijos que le nazcan, los amantes que le lie-

guen? Quienes de esa tierra broten, quienes en ella
entren ¿se harán dignos de tristeza tan honda?
Su tierra. Nuestra tierra del sur. Usted le será

muy necesario, don José. Cada vez que los codi-
ciosos la lastimen y la humillen, cada vez que
los tontos la crean muda o estéril, usted le hará
falta. Porque usted, don José Artigas, general de
los sencillos, es la mejor palabra que ella ha di-
cho.



TINTA Y PAPEL
Cuando Marcos de Chiapas se marchó a la selva cargó su mochila de

libros. Pablo Neruda, César Vallejo y otros poetas hicieron de sus fríos me-

nos fríos y de sus miedos menos miedos. Leía lentamente para durar el

placer y así creció entre palabras que le enseñaban historias pasadas y
descubrió que en el pasado ya se encuentra el futuro. Hay que ayudarlo a

nacer, se dijo.

Julio Verne escribió sobre el mundo y se acercó a sus bordes. Miró hacia
el cielo, se asomó a la profundidad de los océanos, al centro del planeta y
caminó por la espesura de la selva. Adivinó el futuro. Dicen que nunca

viajó. Dicen que todo lo dedujo de la palabra escrita.

En una celda de jefatura las horas caminaban lentas. Se tardaban en

llegar y se demoraban en irse. Se estaban. En el fondo de mi bolsillo sobre-
vivió un arrugado prospecto de Redoxón. Lo aprendí de memoria. Luego de

atrás para delante. De memoria hice frases solo con las palabras del pros-
pecto y a la semana me conté un cuento solo con esas palabras.

Vladimiro sostenía que había muchos que se hacían los lectores pero en

realidad eran meros lectores de solapas. Solaperos, pinches exhibicionistas,
decía. Por eso Vladimiro apuntaba todos los libros que leía acompañados de

sabrosos comentarios. En seis años de prisión llevaba 1057 libros leídos, es
decir un libro cada dos días. Y no contaba a Horacio Quiroga a quien leía
constantemente.

Escribo la primera palabra. Comienzan a surgir palabras y más palabras.
Las escribo. Una montaña de palabras que luego voy perforando.
Hago túneles. A veces saco una palabra y se caen un montón. Me interno

en los túneles y me atrapan derrumbes. Quedo quieto esperando que se

caigan todas las palabras que deben caerse. Porque unas sostienen a otras.

Las hay porñadas que quedan sostenidas apenas; hay que afirmarlas por-

que por algo se defienden tanto. Me dicen que un día me van a matar una

palabra o voy a quedar encerrado para siempre. Son los riesgos, digo yo.
Al final tomo agua mientras contemplo lo escrito. Queda poco de la mon-

taña inicial. A los costados yacen tiradas cientos de palabras que servirán

para una nueva construcción. Junto las palabras, las curo. Elijo una y co-

mienzo nuevamente. Pero lo cierto es que cuando comienzo a escribir no

tengo la más remota idea de lo que quedará al final. Las ideas me la traen
las palabras. Es raro porque la mayoría tienen las ideas y les faltan las

palabras. Propongo intercambio. Pero una idea es idea cuando se viste de

palabras. Y si me pueden dar la idea me la dan con palabras; en definitiva,
lo que les falta a esta gente dueña de tantas ideas es voluntad para escribir-
las. Porque escribir es una opción de trabajo y riesgo.

Carlos Caillabet.


